
 

La legislatura entra en esa 
fase final en la que las urnas 

se ven cada vez más cerca  

L
A Junta de Juanma Moreno ha presen-
tado el último presupuesto de la legis-
latura sin la garantía de que salga ade-
lante finalmente en el Parlamento (para 

lo que requeriría el voto favorable de Vox o la 
abstención del PSOE-A). La aprobación de las 
cuentas de una comunidad —o de un país— 
son un doble termómetro: miden la verdade-
ra fortaleza de un gobierno, que si no tiene 
mayoría absoluta debe lograr el respaldo de 
otras fuerzas políticas distintas; y reflejan 
cómo se distribuyen realmente los recursos 
de la ‘cosa pública’. Las autonomías tienen 
asignados dos cometidos esenciales del esta-
do del bienestar, como son la sanidad y la edu-
cación. Los presupuestos de la Junta consti-
tuyen, en buena parte, la gran arquitectura 
contable que se esconde detrás de la red de 
hospitales y colegios públicos de una región 
con más de ocho millones de habitantes (más 
población que varios países de la UE). Habla-
mos de 120.000 profesionales en el ámbito sa-
nitario y otros tantos en el sistema docente 
que suman, en total, más de dos terceras par-
tes de los 300.000 empleados públicos de la 
administración andaluza. A partir de ahí, con 
recursos muy escasos hay que sufragar el res-
to de competencias.   

Dado que la pandemia ha obligado a con-
tratar más ‘batas blancas’ y más maestros, y 
a que hay una inyección adicional de fondos 
europeos, el presupuesto ha alcanzado una 
cuantía histórica. Pero sea cual sea el sesgo 
ideológico de quien gobierne, su obligación fi-
nal es gestionar de forma eficaz las dos gran-
des competencias autonómicas. Llegar a un 
gran acuerdo en torno a un presupuesto no 
debería ser quimérico.    

El riesgo político que asume Juanma Mo-
reno con sus últimos prespuestos es ya muy 
escaso. En los momentos iniciales de su man-
dato, cuando aún debía armar la estabilidad 
de un gobierno en coalición y en minoría, se-
lló un pacto con Vox que le ha permitido su-
perar este trámite en tres ocasiones. Si ahora 
no obtuviese ningún apoyo, el impacto real 
sería limitado y bastaría con prorrogar las 
cuentas para cruzar cómodamente el umbral 
del cuarto año de legislatura. 

Quién quizá está asumiendo más riesgos es 
el candidato socialista Juan Espadas. Por mo-
mentos ha mostrado una voluntad real de abs-
tenerse para propiciar la aprobación del presu-
puesto de Moreno (defraudando así a la parte 
más combativa de su partido); y en otras oca-
siones ha roto la baraja de la negociación de for-
ma un tanto abrupta (desconcertando al resto). 
Su decisión final será su carta de presentación. 
Pero al margen del resultado, a partir de la vo-
tación en el Parlamento la legislatura entrará 
ya en su fase final, donde la sobreactuación de 
cada uno de los partidos crecerá a medida que 
se acerquen unas urnas que algunos rumores 
ya sitúan en el mes de junio.

LUIS 
MONTOTO

El último presupuesto

TRATOS Y CONTRATOS

E
N un vídeo de un minuto, Jorge Ca-
daval (de ‘Los Morancos’), tras de-
clararse «andaluz por encima de 
todo» y ufanarse de «no haber cam-
biado jamás su acento», arremete 
contra los directores de cine, que exi-

gen a los andaluces hablar del modo que él mis-
mo —modificando deliberadamente su habla ‘au-
téntica’, para que se note que es ‘forzada’— adop-
ta en la frase final («yo espero que algún día, 
cuando un actor o actriz de Andalucía llegue a 
Madrí[d], no le pidan que hable en castellano neu-
tro»), en la que realiza todas las consonantes im-
plosivas, incluidas las dos de actor y actriz. Pero 
es que antes se oyen con nitidez las –s de «me en-
cantan los distintos tipos de acentos andaluces», 
y hasta la –z de andaluz. No acabo de 
percibir si alguna vez dice asento, pero 
la c de deciros y la s de eso se distinguen 
claramente. Muy poca cosa, pues. Por 
supuesto, fuera de la pronunciación, 
nada. La expresión «me da coraje» no 
es ‘propiedad’ del habla andaluza.  

La reacción en la red ha sido la espe-
rable, y casi de inmediato la grabación 
se ha hecho ‘viral’ (no sé por qué sigue 
utilizándose este término en los tiem-
pos que corren). Aparte de recordarse 
que no es el primero ni el único en ‘re-
clamar’ el ‘orgullo’ de ‘hablar’ (y sentir-
se) andaluz (salen a relucir, como siem-
pre, el humorista Manu Sánchez y el pre-
sentador Roberto Leal), llama la atención 
que recurran al vocabulario bélico quie-
nes —estoy seguro— odian la guerra. El 
arranque del primer tuit parece darle la 
vuelta al dicho la unión hace la fuerza: 
«mientras más nos ataquen, más fuertes nos ha-
cen, y más nos unen».  

Nada nuevo bajo el sol. Los periodistas depor-
tivos nos han habituado a oír que «la mejor de-
fensa es un buen ataque», que para hacerse con 
la victoria hay que disparar muchos tiros a puer-
ta (rara vez «vacía»), etc. Lo que pasa es que si la 
comun-icación lingüística no es, o no debería ser, 
una batalla ¿a qué viene ‘enfrentar’ hábitos arti-
culatorios no coincidentes, pero ni ‘mejores’ ni 
‘peores’? 

Habría que preguntarse también por qué unos 
‘madrileños’ se creen con derecho a ‘exigir’ que 
los aspirantes andaluces se ‘adapten’ a ‘su’ pro-
nunciación (a la postre, la acomodación casi se 
reduce a las –s implosivas y finales), que no pue-
de ser neutra (ninguna lo es) y que sí es minori-
taria dentro del mundo hispanohablante (como 
he dicho, es la del propio J. Cadaval, aunque no la 
practique regularmente). No hará falta insistir 
en que ‘aspirar’ o dejar de articular las –s  o un 
cierto número de ellas («loh dihtinto asento an-

daluse») no ‘define’ el acento andaluz, pues es 
rasgo extendido por otras zonas peninsulares 
(manchegas, murcianas, extremeñas…), Canarias 
y gran parte de América. 

No, no hay criterio para probar que un hábito 
fonético, por ejemplo, sesear (lo hace un tercio 
de los andaluces), es cualitativamente superior 
a distinguir s/z (más de otro tercio) ¿El ‘presti-
gio’? Aunque las cosas han cambiado radicalmen-
te en el último siglo, nos pueden dar una pista los 
viajeros (y, en menor número, viajeras) europeos 
que, pese al riesgo de verse envueltos en alguna 
aventura con bandoleros («paladines de la liber-
tad que roban por necesidad»), o quizás buscán-
dolo, venían a fines del siglo XIX a Andalucía, 
atraídos por manera de afrontar la vida, que con-
sideraban «exótica» y creían en parte heredada 
de los árabes: pereza y apatía para todo lo que no 
sea diversión, mezcla de escepticismo y epicu-
reísmo, de superstición y creencias, docilidad 
ante una Iglesia que predicaba la resignación ante 
las desgracias, que —al igual que la fortuna— pro-
ceden de la providencia divina… Es verdad que 
quedaban extasiados ante la «mirada salvaje con 
un punto de ensoñación» de las mujeres, y ante 
unos hombres «elegantes, de tez morena, rasgos 
nobles y varoniles, ojos admirables, frugales en 
la comida, famosos por sus improvisaciones, gui-
tarras y culto al placer». Pero, cuando habían de 

hacer noche en una venta, tenían que «saltar por 
encima de los acostados por el suelo para acce-
der al pajar que les sirve de dormitorio, donde, 
sin atreverse a desvestirse, se dedican a luchar 
contra un escuadrón de persistentes y despiada-
das chinches». Y aunque fue el análisis de las le-
tras de la coplas flamencas por el profesor de la 
Universidad de Graz (Austria) Hugo Schuchardt 
(Dies Cantes Flamencos, 1881) lo que inauguró la 
dialectología andaluza, de las formas de expre-
sarse los andaluces no encontramos ni media pa-
labra.  

Cualquier cosa se puede sublimar, pero pre-
tender camuflar los usos lingüísticos (que refle-
jan toda la realidad social, no sólo lo idealizado 
por ojos encandilados y mentes deslumbradas), 
algunos de ellos de escasa aceptación, bajo el man-
to del orgullo no parece dar resultado. Quizás si 
se dejara de mirar sólo a Madrí…

Pretender camuflar los usos 
lingüísticos, algunos de ellos de escasa 
aceptación, bajo el manto del orgullo 
no parece dar resultado. Quizás si se 
dejara de mirar sólo a Madrí…
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